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DISCEPOLIN: Florece en versos y en canción

18 de noviembre del 2008

“Sobre el mármol helado, migas de medialuna, y una mujer absurda que come en un rincón...Tu musa está sangrando y ella se desayuna...El alba no perdona ni tiene corazón”.... 
 

El gran Homero Manzi, hacedor de poemas incomparables, recostado en la vidriera de la vida e iluminado por la luz de almacén de un sur inundado , tal vez compartiendo la tristeza del alcohol con Malena, cuya voz perfumaba “a yuyo del suburbio”, desgranó estos versos que alguna vez serían inmortalizados por la voz inigualable de un cantor de estirpe, Raúl Berón. 
 

“Conozco de tu largo aburrimiento , comprendo lo que cuesta ser feliz, y al son de cada tango te presiento con tu talento enorme y tu nariz.”. Homero, poeta popular de altos méritos, militante de F.O.R.J.A, que luego arribaría, como tantos otros talentos nacionales, a las playas del peronismo, le dejaba, poco antes de su propia muerte, aquellas y estas palabras de alto vuelo poético a Enrique Santos Discépolo. “Con tu lágrima amarga y escondida, con tu careta pálida de clown y con esa sonrisa entristecida, que florece en versos y en canción”...
 

Discépolo fue dolor e ironía que se metió bajo la piel de los que sufrieron con amores imposibles y compartió la amargura de quienes “rajaron los tamangos buscando ese mango que te haga morfar “ en años de miseria e injusticias sociales. El descreimiento expresado en casi todas sus páginas no pudo darse la mano con ilusiones vanas porque para él “uno va arrastrándose entre espinas, y en su afán de dar su amor”... y se paga ”el precio de castigo que uno entrega por un beso que no llega o un amor que lo engañó” para quedar, finalmente, “vacío de amar y de llorar tanta traición...”. 
 

Frecuentemente interpela a Dios y le reprocha “si la vida es el infierno y el honrao vive entre lágrimas!.. “¿cuál es el bien?”..o “el quererte es dar ventajas y el amarte es sucumbir al mal”… Definió al tango como “a un sentimiento triste que se baila” y dijo que “un tango se puede escribir con un dedo, pero necesariamente se escribirá con el alma, porque un tango es la intimidad que se esconde, es el grito que se levanta airado, desnudo..” . 
 

Adhirió al peronismo, y en la radio hizo los conocidos monólogos de “Mordisquito con los que rebatió las críticas de los opositores de entonces, que bien pudieron ser los antepasados de los Buzzi, Carrió, Gerardo Morales ó Patricia Bullrich de hoy. Lo cierto es que Discèpolo fue fiel a sí mismo, a su clase y a Perón , con quien mantuvo una profunda amistad. El escritor desgarrado dejó testimonio de su propio drama confesando que “Tuve una infancia triste. No hallé atractivo jugar a la bolita o a cualquiera de los demás juegos infantiles. Vivía aislado y taciturno. 
 

Por desgracia no era sin motivo. A los cinco años quedé huérfano de padre, y antes de cumplir los nueve perdí también a mi madre”. Discepolín, como se le apodaba, nació en el barrio de Once el 27 de febrero de 1901, siendo “un poeta de la desesperación, dueño de un ingenio amargo”, fue cineasta, actor, periodista, compositor, dramaturgo y músico. Fundamentalmente un hombre que vivió y sufrió hablando con la voz de su pueblo. Murió el 23 de diciembre de 1951, deprimido sin poder superar el desprecio que hacia él expresaban los gorilas de aquel tiempo. Ser un peronista leal le costó la vida a uno de los más grandes autores de tango del siglo veinte quien, como muchos, lo padeció “igual que en la vidriera escandalosa de los cambalaches” donde “ la Biblia , herida por un sable sin remaches llora junto a un calefón”. 
 

En un barrio de Lanús , sin "farol balanceando en la barrera, lleno de luna y misterio con sus perros ladrándole a Luna", una calle corta, -apenas 200 metros-donde Rucci se encuentra con Aristóbulo Del Valle entre Diamante y Caraza, lleva el nombre de Enrique Santos Discépolo. En ese rincón lanusense el alma triste de Discepolín habita donde la gente humilde transpira y sueña con que, alguna vez, no se sienta “la indiferencia del mundo que es sordo y es mudo”. La calle del poeta que caló hondo en el sentimiento de su pueblo, recorre apenas unos metros...los suficientes como para darse un baño de nostalgia en cualquier atardecer surero. 

Fragmentos de letras: Discepolín y Barrio de Tango (Homero Manzi) . Uno, Tormenta, Yira Yira y Cambalache (E.S. Discépolo) 
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